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Hace un día...


El repentino estallido del exterior sobresaltó tanto a Claire que tuvo que contener un pequeño grito de sorpresa. Se irguió de golpe en su silla detrás del puesto de enfermería, mirando hacia el asiento vacío a su derecha. Ese asiento solía estar ocupado por Frannie Ayers, pero Frannie estaba en ese momento al final del pasillo en la habitación de la señora Koontz. Frannie se habría burlado de ella sin parar por sobresaltarse de esa manera. Después de todo, solo era un poco de trueno.


Y al parecer, no era la única a quien el repentino estallido de truenos había asustado. Oyó varios jadeos y comentarios procedentes de las diferentes habitaciones del Centro de Cuidados Paliativos Trautman. El más ruidoso de ellos provenía del cascarrabias señor Levingston, al final del pasillo. El hombre rara vez hablaba más de una frase sin soltar dos tacos, algo que ella y Frannie —y algunos de sus familiares— habían intentado que dejara de hacer, pero él siempre les ignoraba. Ahora estaba soltando algunos, quejándose de esta repentina tormenta.


Había empezado como una tormenta de última hora de la tarde casi agradable. Al ser finales de octubre, las temperaturas fluctuaban bastante, desde poco más de cero grados por la mañana hasta más de veinte por la tarde. Así que era de esperar que hubiera algunas tormentas. Pero esta se había colado y había sorprendido a todo el mundo. Ahora, tres horas después del primer retumbar, eran las 10:05 de la noche y los truenos y relámpagos estaban dando todo un espectáculo. Una ligera llovizna lo acompañaba, pero el agradable ruido de la lluvia quedaba ahogado.


Cuando el pasillo volvió a quedar en silencio, Claire oyó pasos que se acercaban por la derecha. Observó cómo Frannie volvía caminando al puesto de enfermería, ya poniendo los ojos en blanco.


—¿Y cómo está la señora Koontz? —preguntó Claire.


Frannie se dejó caer en su silla y negó con la cabeza.


—Cree que hay una conspiración contra ella porque ahora mismo no tenemos gaseosa de jengibre light. También parece molesta porque no podemos hacer nada para silenciar la tormenta.


—Sí, el señor Levingston también parece bastante molesto por eso.


—¿Cuántos tacos le ha sacado el último estallido?


—Dos que yo haya oído.


Toda la conversación era en tono de broma. Tenían que inyectar algo de humor cuando podían porque, aunque la dirección del Centro de Cuidados Paliativos Trautman era de primera, el hecho era que trabajaban con personas a las que no les quedaba mucho tiempo de vida. En cualquier semana, podían ver a dos o tres personas salir en camillas con destino a una funeraria. A veces, recibían a un nuevo residente solo para que falleciera a los dos o tres días. Llevaba trabajando aquí casi tres años, sobre todo en el turno de noche, y había perdido la cuenta de cuántos residentes habían fallecido.


Pero luego estaban algunos, como el señor Levingston y la señora Koontz, que se negaban a irse en paz. Y aunque Claire se preocupaba mucho por ambos, sabía que eso solo significaba que sentiría aún más la pérdida cuando fallecieran.


—Si esta tormenta no se calma pronto —dijo Frannie—, va a ser un día duro para algunos de ellos mañana.


—Sí, eso es lo que yo estaba pensando también. Sobre todo la señora Koontz. Si ella...


Claire fue interrumpida por un trueno espectacularmente fuerte, seguido de un relámpago que iluminó brevemente el pasillo del hospicio a través de la única ventana larga ligeramente a su izquierda. Claire pudo sentir el retumbar a través de su asiento, pero antes de que pudiera centrarse en eso, las luces parpadearon.


Ella y Frannie intercambiaron una mirada nerviosa. Este trabajo se volvía significativamente más difícil si no había electricidad. Casi todos en el pasillo estaban conectados a monitores o máquinas de algún tipo. Tenían a dos personas a las que podían llamar en tales emergencias, médicos que podían realizar controles continuos a cada paciente las 24 horas del día hasta que se restableciera la electricidad, pero eso supondría una noche larga para todos, Claire y Frannie incluidas.


Claire cogió su teléfono para enviar un mensaje —un mensaje de grupo que enviaría a los médicos, al propietario y al encargado del turno de día. Cuanto antes llegaran, mejor. Y aunque la electricidad no se había ido, era mejor prevenir que cu...


Las luces volvieron a parpadear y luego se apagaron por completo. Frannie soltó una maldición, aunque no tan fuerte como las que Claire esperaba oír del señor Levingston en cualquier momento.


—Estoy enviando un mensaje al equipo —dijo Claire.


Frannie suspiró y dijo:


—Y yo comprobaré cómo está todo el mun...


—¡Frannie! ¿Qué ha pasado?


Ambas reconocieron la voz aguda y cansada de la señora Koontz. Cuando había llegado hace tres semanas, los médicos y familiares solo esperaban que durara una semana más o menos. Pero dos semanas después, seguía viva, perfectamente capaz de gritar pidiendo ayuda.


—Tú empieza por su extremo del pasillo y yo me ocuparé del otro —dijo Claire mientras escribía el mensaje pidiendo ayuda. Sabía que uno de los médicos vivía a solo diez minutos de distancia, así que la buena noticia era que tendrían ayuda de refuerzo rápidamente.


Frannie se levantó de un salto de su silla y, por segunda vez en menos de cinco minutos, bajó a comprobar cómo estaba la señora Koontz. Claire envió su mensaje y, sintiéndose segura de que la ayuda estaba en camino, salió de la estación de enfermería y se dirigió hacia el otro extremo del pasillo. Ya podía oír al señor Levingston refunfuñando. Algunas otras personas murmuraban nerviosas, pero no muchas. La triste realidad era que más de la mitad de las personas en el pasillo estaban en tales condiciones que probablemente ni siquiera se habían dado cuenta de que se había ido la luz o de que había una tormenta rugiendo fuera.


Mientras se dirigía hacia el sonido de las quejas del señor Levingston, seguía mirando hacia las luces del techo. El generador debería ponerse en marcha en cualquier momento. Con suerte, eso ayudaría a calmar a los que estaban asustados.


—¡Eh! —gritaba el señor Levingston desde el final del pasillo—. Más vale que vuelva la maldita luz o...


Pero en ese momento, Claire no escuchó el resto de lo que dijo. La habitación del señor Levingston estaba en el lado izquierdo del pasillo, pero algo en el lado derecho llamó su atención. Una figura salió de una habitación a la derecha, deslizándose como una sombra sin dueño. Se detuvo en el umbral por un solo instante, y por un momento, Claire pensó que venía a por ella... fuera lo que fuese.


Pero justo antes de que tuviera tiempo de procesar este miedo, la figura se precipitó hacia el fondo del pasillo. Sucedió tan rápido que Claire ni siquiera pensó en gritarle. De hecho, no fue hasta que la figura estuvo cerca del final del pasillo, dirigiéndose directamente hacia una de las dos salidas de emergencia, que Claire comprendió la imposibilidad de que esta figura estuviera allí.


Ella y Frannie eran las únicas empleadas en el edificio. Y el paciente que ocupaba actualmente esa habitación era incapaz de moverse a tal velocidad, si es que podía moverse.


Cuando todo encajó en su mente, Claire actuó por instinto. Una figura extraña había salido corriendo de la habitación de un paciente mientras no había luz. Su primera reacción fue comprobar cómo estaba el paciente, así que eso es exactamente lo que hizo. Sin embargo, hizo todo lo posible por echar un vistazo a la persona mientras se estrellaba contra la salida de emergencia y escapaba hacia la tormenta. Si la electricidad hubiera estado funcionando, una alarma habría sonado al abrirse la puerta, pero todo lo que se oía era la lluvia que caía y los truenos a través de la puerta abierta.


Se precipitó dentro de la habitación y por un momento, esperaba ver una cama vacía. Era la única explicación que se le ocurría.


Lo que vio, sin embargo, fue peor.


El paciente seguía en la cama. El hombre que había ingresado hacía cuatro días era muy pequeño, prácticamente consumido. En la oscuridad de la habitación, su forma casi parecía la de un niño pequeño, encogido en forma de U.


Dio unos pasos más cerca y se detuvo en seco cuando el generador se puso en marcha. Las luces del techo parpadearon e incluso antes de que se estabilizaran —aunque solo a una fracción de su potencia habitual— Claire vio más detalles de la historia completa.


Vio los ojos muy abiertos, sin parpadear, y la expresión de horror y conmoción en el rostro congelado del paciente.


Claire abrió la boca y dejó escapar un grito. Quería llamar a Frannie, pero se le atragantó por el horror de lo que vio en la cama. Y en ese momento, deseó haber perseguido al intruso... hacia la tormenta y lejos, muy lejos de esta habitación.
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A Rachel no le molestaba el especialista que había reemplazado al doctor Helmsdale, pero se sentía inquieta cada vez que entraba en la consulta. El doctor Helmsdale —el especialista que la había dirigido hacia los tratamientos en Suiza— había sido asesinado hacía poco menos de tres semanas. Y aunque esta era solo la segunda vez que Rachel volvía a entrar en su consulta desde entonces, no podía evitar sentir que casi estaba pisando la tumba del doctor Helmsdale.


Había otras cosas sobre el asesinato del doctor Helmsdale y su esposa que perturbaban a Rachel, pero se obligaba a no removerlo todo mientras estaba sentada en la sala de espera junto al laboratorio. Sabía que tenía que centrarse en sus últimos resultados y lo que podrían significar. No tenía motivos para pensar que algo hubiera cambiado, pero la muerte de Helmsdale parecía un mal presagio. Rachel nunca había creído en señales o en el destino de ningún tipo, pero que Helmsdale fuera asesinado justo después de que ella se hubiera recuperado lo suficiente como para volver al trabajo era difícil de ignorar.


Pero tenía que hacerlo por el momento, especialmente cuando la ayudante de la nueva doctora salió por una puerta a la izquierda. Mantuvo la puerta abierta, vio a Rachel y sonrió.


—Señora Gift, puede pasar —dijo.


Rachel siguió a la ayudante fuera de la sala de espera y entró en un pasillo corto pero ancho. La consulta del doctor Helmsdale era la última a la derecha... aunque ahora técnicamente pertenecía a su sustituta, la doctora Abagail Sanderson. Rachel solo había tenido una conversación en profundidad con ella; había sido durante su última cita, apenas seis días después del asesinato de Helmsdale. Sin duda estaba cualificada y tenía un buen conocimiento de los avances y la investigación que se estaba llevando a cabo no solo en Suiza, sino en todo el mundo.


Cuando Rachel entró en la consulta de Sanderson, la doctora estaba sentada detrás de su gran escritorio, que era una nueva adición, no un mueble que hubiera pertenecido a Helmsdale. Tenía cerca de cincuenta años, pero cuando sonreía y su rostro se iluminaba, fácilmente podría haber pasado por una mujer de poco más de treinta.


—Hola, señora Gift. Me alegro de verla de nuevo —dijo.


—Igualmente. Y por favor... llámeme Rachel.


—De acuerdo —Sanderson hizo clic en algunas cosas en el panel táctil de su portátil y lo giró hacia Rachel. Luego movió su silla hacia un lado del escritorio para que estuvieran casi sentadas una al lado de la otra—. ¿Todo esto le parece bastante rutinario a estas alturas?


—Más o menos —Esto era cierto. Había visto suficientes actualizaciones de recuentos sanguíneos, escáneres de resonancia magnética, plaquetas y demás que estaba empezando a resultarle monótono.


—Bueno, una de las notas que vi en su expediente es que prefiere que las cosas sean directas y concisas —dijo Sanderson—. Así que, teniendo eso en cuenta, le diré esto: tengo buenas noticias y noticias no tan buenas... pero en ningún caso son malas noticias.


—Vale.


—Como puede ver, el cáncer ha seguido sin crecer. Pero como comprenderá, sería falso decir que está libre de cáncer. Sin embargo, ha respondido tan bien a los tratamientos que no sé si estaría segura de decir que solo está retrasando lo inevitable. Si no le importa, ¿qué tipo de plazos le daban el doctor Helmsdale y los especialistas en el extranjero?


A Rachel no le gustaba el rumbo que estaba tomando esto, pero se había convertido en una experta en recibir malas noticias. Y quizás lo más importante, se había familiarizado demasiado con el manejo de buenas noticias que rápidamente se desinflaban en algo mucho menos de lo que originalmente se esperaba.


—El doctor Helmsdale había pronosticado unos veinte años más, siempre que mi cuerpo respondiera positivamente a los tratamientos. Pero sí, se aseguró de dejar claro que nunca estaría realmente libre de cáncer. No a menos que hubiera grandes avances en los tratamientos.


—Exactamente. Y hasta ahora, me temo que no ha habido tales avances. Sin embargo, basándome en lo que veo aquí y comparándolo con los resultados de sus últimas citas, los tratamientos parecen estar ayudándola. Y esa es la buena noticia. La noticia no tan buena, sin embargo, es que no veo que sus números mejoren mucho desde su última cita. Podría significar que ha alcanzado una especie de meseta... lo mejor que puede esperar. Y para que continúe en esa meseta y nunca vuelva a subir, necesitaría seguir recibiendo los tratamientos al menos tres veces al año.


Rachel sabía todo esto, aunque el término meseta parecía tener un significado contundente.


—Entonces, ¿la esperanza de que este tratamiento eventualmente me cure ya no es una posibilidad? —preguntó.


—No según lo que estoy viendo aquí... ni según lo último que he oído sobre los tratamientos —Sanderson hizo una pausa para que esto calara y luego continuó con un tono suave y cariñoso—. Pero el tratamiento en sí sigue siendo lo más efectivo que hay ahora mismo. Sé de algunos otros tratamientos prometedores, uno de los cuales incluso está ganando fuerza aquí en Estados Unidos, pero aún no se han hecho públicos los resultados de sus ensayos clínicos.


—Entonces... ¿qué conclusión saco de esto? —preguntó Rachel. Sabía que era infantil, pero realmente deseaba estar hablando con Helmsdale. Que tanta gente supiera de su cáncer y de sus esfuerzos por vencerlo definitivamente empezaba a hacerla sentir demasiado vulnerable.


—Bueno, no veo razón para cambiar nada. Incluso después de volver al trabajo, ¿sigues sintiéndote bien?


—Sí. Mejor, quizás —Aunque su primer caso había resultado ser mucho más exigente de lo que ella, Jack o el Director Anderson habían sospechado, todo lo que había seguido era bastante mundano. Sobre todo cosas de oficina y participar en una vigilancia de dos días en DC. Pero el ritmo de volver al trabajo, de volver a lo que se sentía más como una vida normal, la hacía sentirse más enérgica y esperanzada de lo que se había sentido en casi un año.


Además, estaba su compromiso con Jack. Pero no era lo suficientemente ingenua (ni estaba lo suficientemente enamorada, supuso) como para pensar que eso tenía algo que ver con cómo se sentía físicamente.


—Entonces no cambies nada. Toma los mismos medicamentos, sigue haciendo tus viajes a Suiza y haz lo que te pidan. Te pediré que vuelvas aquí un mes después de tu próximo viaje para hacer más pruebas, y creo que eso nos dará una imagen más clara, honestamente —Cerró la tapa del portátil y sonrió con incertidumbre a Rachel—. Pero por ahora, no veo motivo de preocupación. Simplemente llámame si empiezas a sentirte mal o indispuesta.


—Lo haré. Gracias.


Rachel salió de la consulta sintiéndose casi entumecida. Nunca había esperado realmente recibir la noticia de que estaba libre de cáncer. Incluso desde su primer tratamiento experimental aquí en Estados Unidos, cuando se enteró por primera vez del tumor, los médicos le habían dicho que la posibilidad de quedar libre de cáncer era muy remota. Era extraño... porque honestamente, si esto era lo mejor que podía conseguir, podría estar bien con eso. Tal como lo veía, era prácticamente capaz de vivir la vida como la había vivido hace un año, solo que ahora tenía la molesta preocupación del cáncer. Quizás llegaría a esos veinte años, o quizás los tratamientos dejarían de funcionar y su salud empezaría a fallar de nuevo.


No había forma de saberlo. Pero por ahora, mientras se sentía perfectamente sana, tenía que tomar la decisión de enterrar la preocupación. Tenía que centrarse en la nueva vida que estaba construyendo, una nueva vida en la que pronto se casaría, en la que podría pasar tiempo intencionadamente con Paige y la abuela Tate con más certeza.


Pero al subir a su coche, dejando la consulta que apenas había empezado a asociar con el ahora fallecido Dr. Helmsdale, la preocupación que había mantenido alejada mientras estaba en la consulta asomó la cabeza. Y ahora, fuera de la consulta, se lo permitió.


Pensó en las fotos que había visto de la escena del crimen, de los cuerpos del Dr. y la Sra. Helmsdale. Habían sido brutales y espeluznantes... y en el momento en que las vio, su mente se aventuró en lugares poco saludables.


Aunque Alex Lynch estaba muerto y enterrado, algo en la disposición y la naturaleza de la escena en casa de los Helmsdale le había traído a la mente. Le hizo preguntarse si de alguna manera acabaría ganando su batalla de todos modos. Era una sensación tan fuerte que Rachel a veces tenía que recordarse a sí misma que estaba muerto, bajo tierra, pudriéndose. Ella misma se había encargado de ello.


Sabía que estas cosas eran ciertas, pero de alguna manera, incluso desde la tumba, Alex Lynch estaba encontrando una forma de atormentarla.
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Aunque el director Anderson esperaba que se tomara el resto de la tarde libre después de su cita, Rachel se encontró entrando en el aparcamiento de la oficina de campo poco antes de las cuatro. Tenía a Helmsdale en mente y sabía que el caso seguiría atormentándola hasta que se encontraran algunas respuestas. Hasta ahora, no había pistas, ni indicios, ni la más mínima idea de quién podría haber sido el asesino. Y con todas las preguntas del caso rondando por su cabeza después de su cita con el Dr. Sanderson, pensó que al menos podría hacer un último intento con Anderson. Su esperanza era que si el caso estaba a punto de quedarse completamente frío, quizás le permitiría investigarlo.


Cuando llegó a la pequeña sala de espera junto a su despacho, vio que Anderson estaba terminando una reunión. Rachel reconoció algunas de las caras que salían. La mayoría eran directores o directores adjuntos, aunque también había algunos agentes senior. Algunos asintieron educadamente al pasar, y cuando el último de ellos se fue, Rachel llamó a la puerta de Anderson.


Aún estaba abierta, y cuando se giró y la vio, le hizo un gesto para que entrara. Notó la expresión tensa, casi temerosa, en su rostro. El pobre hombre probablemente suponía que venía a verle directamente después de su cita porque tenía malas noticias. Si ese era el caso, lo disimuló bien.


—¿Qué puedo hacer por usted, agente Gift? —preguntó Anderson. Estaba de pie junto al borde de la pequeña mesa de conferencias en la parte trasera de su despacho, ordenando una pequeña pila de carpetas.


Entró en el despacho y no se molestó en sentarse, principalmente porque no se lo pidieron. Además, estaba bastante segura de que Anderson iba a enfadarse por lo que iba a preguntar.


—Señor, quiero pedirle una vez más que considere dejarme echar un vistazo al caso Helmsdale.


Anderson se tomó un momento antes de responder. Ella vio cómo el alivio se apoderaba de su rostro al darse cuenta de que no estaba allí para darle malas noticias sobre su salud. Pero luego vio también cómo se abría paso un poco de irritación.


—Agente Gift, realmente no quiero volver a tratar este tema. Es una agente brillante. Sabe perfectamente por qué no puedo asignarle ese caso.


—Porque cree que hay una conexión personal que nublaría mi juicio.


—¿Lo ve? Brillante.


—Señor, visité al Dr. Helmsdale un total de tres veces, y ninguna de esas citas duró más de quince minutos.


—Pero él fue quien la puso en contacto con los especialistas en Suiza.


—Sí, lo fue. Pero yo... —Se detuvo ahí, sin estar segura de si quería abordar la verdadera razón por la que estaba tan interesada en el caso. Pero entonces, estando solo ellos dos en el despacho y habiendo venido justo del antiguo despacho de Helmsdale, pensó que valía la pena intentarlo. Lo peor que podía pasar era que volviera a decir que no.


—¿Puedo ser franca, señor?


Anderson sonrió levemente y dejó de ordenar los archivos. Asintió y la miró, asegurándose de que supiera que tenía toda su atención.


—Por supuesto.


—Helmsdale fue asesinado apenas tres días después de mi vuelta al trabajo. Y no solo fue asesinado, señor. Ambos hemos visto las fotos de la escena del crimen y leído los informes de la autopsia. Fueron apaleados. Alguien estaba dando un ejemplo con ellos, y me recordó a...


—Todo esto también se me ha ocurrido, agente Gift —interrumpió Anderson—. Pero si está pensando lo que creo que está pensando, es imposible.


—Lo sé.


Y lo sabía. Alex Lynch estaba muerto. Ella misma lo había matado. Entonces, ¿cómo podía pensar que él estaba de alguna manera activo, aún quitando vidas? Sabía que era imposible. Pero tenía memorizada la información sobre los asesinatos de Helmsdale. Sabía que el Dr. Helmsdale había sido apuñalado trece veces, doce de las cuales se produjeron al menos treinta segundos después de la puñalada inicial. Su esposa había sido apuñalada seis veces, todas en el estómago, y luego le habían cortado la garganta de oreja a oreja. El informe del forense indicaba que el cuchillo utilizado había sido bastante afilado, pero cuando se cortó la garganta de la Sra. Helmsdale, había perdido algo de filo y se había convertido en un corte irregular y áspero.


Había sido espantoso y excesivo, y le había recordado a cómo Lynch reclamaba a sus víctimas. La sutileza nunca había sido su fuerte.


Aun así, aunque claramente no era Lynch, pudo ver un poco de duda en el rostro de Anderson.


—Incluso yo tengo que admitir que la idea también se me pasó por la cabeza.


—¿Lynch?


Asintió.


—Ni siquiera es la manera terrible en que fueron asesinados. Fue simplemente el momento de todo y la coincidencia de que fuera el médico que la había puesto en contacto con tratamientos efectivos. Y cuando Lynch salió... cómo parecía saber demasiado sobre usted. Me hace preguntarme.


—Pero no lo suficiente como para ponerme en el caso.


—Es otra razón para no ponerte en el caso. Sin embargo, si me lo permites, me gustaría trabajar con la policía de Richmond para mantener patrullas rutinarias vigilando a tu familia.


—¿Es necesario?


—No lo sé. Pero no me importa usar los recursos durante un tiempo para no correr riesgos. Además —dijo, empezando a caminar hacia su escritorio—, ya lo he hecho.


—¿Ya has autorizado las patrullas?


—Sí. Inicié las primeras patrullas dos días después de los asesinatos. Y parece que ni siquiera te diste cuenta. Eso fue hace casi tres semanas —se rio de buen humor y dijo—: Parece que aún estás un poco oxidada, agente Gift. Aunque, supongo que has estado algo distraída —señaló con despreocupación la mano izquierda de Rachel, que lucía el anillo de compromiso de Jack.


—Gracias por eso —dijo ella—. Las patrullas, quiero decir. No el reconocimiento de mi anillo de compromiso.


—Por supuesto. Las retiraré cuando se encuentre al asesino o, en el peor de los casos, después de varias semanas si todo sigue pareciendo bien. Y hay otra cosa... quizás algo de lo que eres consciente pero que tal vez quieres ignorar.


—¿Qué es? —Se sentía extraña, con Anderson dándole largas de esta manera. Normalmente era bastante formal y directo.


—Digamos que este asesino atacó a los Helmsdale por la conexión del Dr. Helmsdale contigo. Supongo que es lo que te está rondando por la cabeza, ¿no?


No podía admitirlo porque sonaba un poco exagerado. También la hacía sentir como si estuviera pensando demasiado bien de sí misma. Así que solo pudo asentir en respuesta.


—Bueno, si ese es el caso y el asesino quería tu atención... ¿por qué querrías dársela? Es casi como si no hubieras aprendido esa lección de Lynch.


Era un poco duro, pero sabía que Anderson no intentaba ser cruel. Y ella, de hecho, había considerado esto mismo. Suspiró y asintió en señal de comprensión.


—Vale, sí. Lo entiendo.


—Ahora... supongo que la visita al médico fue bien, ¿no?


—Sí, fue bien —No veía el sentido de entrar en detalles. Honestamente, no había noticias que informar de todos modos. Todo estaba exactamente igual.


—Me alegra oírlo. Ha sido agradable verte por el edificio de nuevo.


—Gracias.


—Tú, sin embargo, no me verás durante un día o dos después de que te vayas de aquí. Así que si necesitas algo, te reportarás al AD Skinner.


—¿Te vas de vacaciones?


—Difícilmente —dijo Anderson—. Hay una reunión en Washington mañana con unos ochenta directores y directores adjuntos. Créeme... preferiría estar aquí, pero... —Se encogió de hombros, como para mostrar su indiferencia.


Viniendo de Anderson, todo el intercambio fue bastante conmovedor. Era raro que se mostrara genuinamente amistoso. Pero también supuso que era su manera de decir que la conversación sobre el caso Helmsdale había terminado sin tener que decirlo directamente. Este era otro aspecto de su nueva vida rejuvenecida en el que sabía que necesitaba trabajar... aceptar un no por respuesta sin insistir hasta el punto de enfadar a la gente.


Así que con su educada despedida, Rachel simplemente dijo:


—Gracias —y salió de la oficina. Y aunque descubrió que realmente no estaba tan molesta por haber sido rechazada de nuevo en el caso, sí encontró que era más difícil de lo que esperaba sacar de su mente las espantosas imágenes de los cuerpos del Dr. y la Sra. Helmsdale.




 



CAPÍTULO CUATRO


 


 


 


El día de Alice había sido bastante activo, aunque cuando dieron las tres de la tarde, se dio cuenta de que realmente no había hecho gran cosa. La mayoría de sus días habían sido así desde que acabó con la vida de los Helmsdale. En realidad, casi todos los días se habían convertido en una aburrida nebulosa desde aquella noche.


En ese momento, caminaba por un supermercado, en el pasillo contiguo al de la abuela de Rachel Gift. No sabía el nombre real de la mujer, solo que Rachel se refería a ella como la Abuela Tate. Alice llegó al final del pasillo de cereales y desayunos, deteniéndose en la cabecera y cogiendo una caja de avena instantánea, fingiendo interés en la oferta de dos por uno que había en ese momento.


Se quedó allí hasta que la Abuela Tate salió del pasillo a su derecha. Se movía rápido y con cierta urgencia. Alice la había seguido el tiempo suficiente como para saber por qué. Eran las tres. La recogida escolar de Paige era a las 3:20. Si la Abuela no se daba prisa, iba a llegar tarde.


Alice volvió a colocar la avena en la estantería y observó cómo la mujer se apresuraba hacia las cajas. Solo llevaba unos pocos artículos en su cesta, así que optó por una de las cajas de autopago. Cuando Alice salió de la tienda, caminó intencionadamente junto a la Abuela Tate, tan cerca que pudo oler el perfume de la anciana. Salió de la tienda y se subió a su coche, que estaba aparcado en la misma fila que el de la Abuela Tate, solo un poco más adelante.


Llevaba haciendo esto durante dos semanas. Había empezado una vez que superó el shock inicial de matar al Dr. Helmsdale y a su esposa. No había una razón real para ello, solo familiarizarse cada vez más con seguir y rastrear a Rachel y su familia. Seguir a la Abuela Tate era bastante fácil porque la vieja no sospechaba nada. Alice la había seguido a la biblioteca pública, a una pizzería local para recoger la cena una noche, y a este mismo supermercado en dos ocasiones. Solo quería saber que podía hacerlo sin que la pillaran, para volverse más hábil en mantenerse oculta a plena vista.


Con Rachel, sin embargo, era un poco más difícil. En primer lugar, había algún tipo de protección policial. No era una presencia constante, pero de repente había coches y patrullas policiales merodeando por la calle de Rachel. Y Alice dudaba que fuera una simple coincidencia que hubiera empezado a suceder poco después de que matara a los Helmsdale. Algunas mañanas, un coche patrulla seguía a Rachel hasta el trabajo. Otras, había dos que se separaban si la Abuela Tate llevaba a Paige al colegio. Pero algunas mañanas no había nada en absoluto. Esto hacía pensar a Alice que alguien, en algún lugar, estaba siendo cauteloso. Pero no en exceso. Suponía que esto también significaba que había personas con autoridad que al menos sospechaban que los asesinatos de los Helmsdale estaban directamente relacionados con Rachel de alguna manera.

